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EL TURRON Y LOS GOLOSOS 
DE ESTE AÑO 

E l t u r r o n e r o . — L e s advier-
to a ustedes que ese en .que 
ponen la vista íes muy dura 
de mascar!... 
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Se murmura. . . 
. . .que e1 viejo loro asturiano se 

retira "del t o d o " a la vida privada. 
. . .que tan grave—para él—reso-

lución, no es libre y voluntariamen-
te adoptada. . 

¿..que, en realidad, no necesitaba 
irse, porque bien ido está. 

. . .que le sucede lo que a esos to-
reros a quienes " r e t i r a " el público. 

. . .que él amigo Melquiadete» que-
dó muy mal parado por amigo y 
consejero ae la Telefónica contra el 
interés -de la Nación. 

. . .que él "segundo golpe , como 
decano del Colegio de Abogados, ha 
venido a i e r como la puntilla, dicho 
sea con todos los debidos respetos y 
en gracia a lo expresivo del popular 
modismo. 

. . .que la faena política so capa 
de velar por los prestigios de la Ma-
gistratura, y dar un disgusto al Go-
bierno, le ha salido un poquito des-
iSjití. . . . < . ,- . 

•" . ' .que se ha tirado una plancha 
formidabilísima al requerir la com-
plicidad" involuntaria, claro, de los 
restantes Colegios de España . 

. . .que Je han contestad», que no 
enviaban representantes a_ Madrid 
para tratar de " e s o " de Ijís jubila-
ciones, porque en los estatutos de 
los Colegios no figuran esas intromi-
siones. - ' . . , 

. . .que, en fin, " h a pinchado en 
hueso y echándose fue ra" como cual-
quier maleta medroso. 

que el actual Gobierno, y cuan-
tbs "puedan "heredar le" , tiene, no 
sólo derecho, sino la obligación for-
zosa, inexcusable, de extirpar toda 
clase de cizaña q u e aparezca entre 
las mieses íructificadoras del hermo-
so campo de la República española. 

88X10 concurso de LA TRACA 
No orean los señores sacerdo-

tes que LA TRACA los cilvida, 
no. Aquí hemos hecho ya concur-
sos en beueficío de frailes, mon-
jas, nobles, etc., y ya nos escri-
ben muchos queridos lectores, los 
curas, protestando de que para 
ellos no organizamos ninguno, a 
pesar de que ésto es su periódico 
favorito. Algunos nos amenazan 
con dejar de comprar LA TRA-
CA y leer en | u lugar "El Siglo 
Futuro" . 

No es monester que tomen tan 
trágica determinación ni permi-
tiremos que lóg curas se envene-
nen con t an perniciosa lectura. 
Somos los primeros enemigos de 
la mala Prensa y lucharemos conr 
t r a ella hasta aniquilarla. 

I.o que pasa es que, tratán-
dose de curas, habíamos pensado 
¡lúe ningún concurso era más 
apropiado. que el sexto. 

Así, pues» este e | un gran-con-
curso 

DEDICADO A LOS CURAS 
ESPAÑOLES 

T está, especialmente encami-

E L C A R N E T C O L O R A D O 
—¡Pero se puede saber cuál es su posición política? 
—Mi posición política siempre es la misma. Yo voy contra 

todo el mundo. Yo estoy en la oposición en todas partes. 
—Con esa posición. política no tendrá usted nunca posición 

económica. 
—¡Psél Hace tiempo que me he enterado de que la fortuna 

no es más que una ilusión óptica; un espejismo. 
—i Es que no encuentra ningún Gobierno bu-cno y por eso 

les ha declarado usted la guerra a todos? 
—No esi que yó no- lo encuentre. Es que no lo hay. No lo 

puede haber. 
—Pero ¡usted no es parlamentario! 
—No. Yo soy extraparlamentario. Que es lo mismo que usted 

dice, fiada más que un poquito diferente de lo que dice. 
—"Bueno. Pero usted es diputado. Y. no me explico que con 

esas ideas... 
—Pues un mojón de cartetera se lo explicaría/ 
—¡Hombre! Ño me empilone. No jibe. 
—Lo que le digo: un guardacantón lo comprende. Lo penetra 

como tartera boca abajo, • 
—Seré todo eso, si lo dispone usted. Pero las razones no las 

veo ni con lupa; 
—Pues las vería un mochuelo. Yo soy diputado, primeramen-

te, para evitar que él pueblo elija en mi lugar a otro peor, 
que es lo que fatalmente sucedería si yo renunciase al acta. 
—Me gusta. Siga. 
—Después, soy diputado porque en este país el que paga en 

el tren y en el tranvía es mi paria, al que cualquier polioía o 
guardia civil puede matar aúpalos. « 

—Aunque algo recargado ae tintas el cromo, reconozco que 
en él algo hay de verdad. Aquí, el que no es diputado o con-
cejal, es una birria, una patarata. 

—Finalmente me he convencido de que en España, el Estado 
es el único patrón que\ se sacude la tela con gatrbo. Es tan ta-
caño y roñoso- como los otros patrones; pero es menos ron-
cero e inseguro. El que no cobra la nómina, siempre tiene el 
pan en el alero del tejado. 

—Bien. Pero esos preciosos servicios que usted presta a la 
Nación ¿le parece que valen mil pesetas cada mes! 

—i Y le parece, a usted que no valen un Perú las declaracio-
nes que acabo de hacerle! Si el pueblo aprendiera la lección, 
podría ponerme un piso en La Castellana o regalarme un pala-
cio en Pedralbes. Y todavía le saldría pof, ww anís. Pero ya 
verá como no escarmienta y sigue sin hacernos caso a los que 
le hablamos con sinceridad. Nulla est redemptio.. 

ANGEL SAMBLANCÁT 

Se asegura... 
. . .que los años no pasan en bal-

de, ni para los filósofos. 
. . .que ni " c a s o " de que ya líe-

nlo.». hablado, de Ortega y Gasset 
—don José—hay que ariadir el de 
Unamuno. . 

. . .que el ilustre, dón Miguel dió 
una "campanada g o r d a " en' el Ate-
neo. 

. . .que Miguel Maura no ha hecho 
nunca .un discurso tan demolador 
contra la República. 

. . .que esta nueva genialidad del 
sabio vasco ha sido repudiada por la 
Prensa y los ateneístas liberales. 

. . .que todos recuerdan la visita 
de Unamuno ni- rey Felón. 

. . .que no liáy derecho a defender 
a los conf inados , 'y a calificar de in-
justicia el castigo. 

. . .que no a todos sorprende lo. 
hecho por un señor al que llaman 
"el Amargao^ . 

. . .que Luis de ; Tapia hace muy 
Wcn recordando que ' el malhumora- , 
db sabio' ( ¿ ) es vasco," ignaciaño, 
adorador de la Virgen dé Begoña, y 
frailuco. ' 

. . .que pronto se ha olvidado de 
las persecuciones y destierro sufr i -
dos. 

. . .que la República no merece 
esas ingrati tudes, ni tiene por qué 
aguantar a veletas, "gen ia les" y bi-
liosos. * 

. . .que la "en fe rmedad" de Una-
muno ent ró de lleno en las especia-
lidades que cultiva el doctor Juarrós . 

...que,, ¿orno dice admirablemente 
Sirval, este don Miguel posee varios 
sent imientos: el religioso, el trágico 
.le la vida y otros más, pero le falta 
H de la responsabilidad. 

...v que debe irse con "el o t ro" , 
con Ortega "el filósofo". 

nado a la conservación de la es-
pecie, por lo cual viene a consti-
tuir un subsidio 

A LAR F A M I L I A S NUMERO-
SAS D É CURAS 

El interesante certamen se ri-
ge por estas 

BASES 

1.* Podrán tomar parte en el 
todog' los curas que lo deseen, 
siempre que no sean cornudos ni 
maricas. 

2.* Los concursantes enviarán 
una relación do los hijos suyos 
que conozcan, con retratos y co-

rrespondientes partidos de naci-
miento. 

3.* También nos mandarán Ja 
lista de nulas quo hayan tenido, 
con log. correspondientes licencias 
para hacer con ellas cochinerías, 
firmadas por el obispo de la dió-
cesis: 

4. ' Si algunos de los hijos 
de los curas concursantes fueran 
tenidos con beatas que no son 
amas do cura, sera necesaria una. 
declaración de^lá interesada, en 
la cual conste sitio, día, hora y 
forma en que f u é encargado el 
niño a París . 

5.» El Jurado, previas las com-
probaciones de rigor, Concederá 

al cura quo tenga más cantidad 
do hijos, al peso, el premio que 
diromos después. 

6.* Si* los hijos do dos de los 
concursantes pesaran exactamen-
te igual, los dos curas empatados 
serán sometido^ a una prueba de 
resistencia, cada uno con su ama, 
,y después cada uno con la del 
otro, y las amas | ge encargarán 
do decir cuál de los dos.es el má3 
barbarote. 

E l premio consistirá en un lo-
to compuesto de: 

1.° TJn precioso bidet con ador-
nos de plata, que llevará en cí¡ 
fondo, esmaltado a fuego, el es-

, nudo papal, y todo alrededor fi-
guras representando lo¡S doce após-
toles. 

2." TJn ciento de gamitas de co-
lores para que pueda descansar 
un poco el venoedor. 

3." Un Mío de permanganatn. 
4.° Una hermosa cama turca, 

reforzada, y garantizada, para 
un peso bruto de doscientos hilos 
en vivo. 

ICuras con famil ia numerosa! 
I Todos al concurso de LA 
TRACAí 

^ ¡ Í O f t O f t O A O A O A O A O A O A ^ 

M M M I 

—; Hermano, morir habernos... de ga¡ 
zuzal • 

— ; Hermanos? | Quiá I Ahora hace-
mos el primo. 
—I Como que éñ el Gobierno hay ca-

da tío coa gafas I... 

—¿ Y qué liarán ustedes si les quitan las fincas! 

—¡Pues vivir de las que no figuran a nombre nuestro! 

—Con esta peste de la separación 
¿cómo nos las compondremos para 
mantener a nuestros sobrinos? 
—Peor es la otra, la separación de 

los fieles, que no sueltan una gorda 
ni para Dios. 

—Como que están los cepillos... que 
ni para cepillar la sotana sirven y». 
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EL CUENTO DE LA SEMANA 

Hay cosas que no se prestan 

L a esposa. del ministro esta-
ba verdaderamente entusiasmada 
con el cura, que solía dirigirla 
en cosa tan delicada como son 
los asuntos místicos. Hombre al 
parecer de impecable corrección y 
de a trayente léxico, adquiría bien 
pronto sobre sus devotas un do-
minio espiritual capaz de resis-
tir los más temibles competido-
res, sin temor a ser derrotado por 
ellos. 

Taji_. bien haldaba_ el. padre 
Claudio, que' así se llamaba el di-
rector espiritual, que cuando el 
aristócrata pronunciaba en el 
Congreso un buen discurso, y 
obtenía, un éxito, en él coro ge-
neral efe alabanzas siempre se 
mezclaba esta frase de la mu-
je r : ' 

—Ciertamente, esposo mío, ha-
blas muy bien. Pero aun te fal ta-
mucho. Desengáñate, que para len-
gua bien manéjada la del padre 
Claudio. .¡Cómo la menea! 

El aristócrata, buen esposo al 
fin y al cabo, comprendió quo 
debía hacer algo por el padro 
Claudio, va que su señora abo-
gaba tanto por él, y tras mucho 
pensar decidió concederle una 
plaza do canónigo, participándo-
selo así a la señora. 

Esta recibió la noticia con el 
júbilo quo es do suponer, y abra-
zó entusiasmada a su marido co-
mo ñunaa lo hiciera. 
—¡Qué gusto!—exclama la bue-

na señora—. El padre Claudio ca-
nónigo. Es lo menos que debe 
ser un hombre de sus condicio-
nes. Tienes que estudiar la ma-
nera. de hacerle obispo o papa. 
¡ Qué emoción me dará el verme 
dirigida, por un canónigo! 
"—Nada de eso, querida—respon-
dió el marido—. El nombramien-
to que le doy le impedirá diri-
girte nada en lo sucesivo, porque 
tendrá que residir en Castellón 
de la Plana, qpe está bastante 
lejos de Madrid como sabes. 
—f Cómo ? í Marcharse de Madrid 

el padre Claudio! ¡Ah! Enton-
ces, no. Prefiero que siga siendo 
uu cura de conjunto. 

—Pero mujefeita, piensa que 
los cristianos tenemos el deber 
de sacrificaruos por el bien de 
los demás. 

—A mí me dejas tú de cristia-
nos ni de deberes. Te digo quo 
el padre Claudio no so mueve do. 
Madrid, pase lo que puse. 

'Y añadió con voz dulce y los 
ojos en blanco: 

—¿ Quieres que le enseñe el catecis-
mo, hijita ? 

— ¿ E l muy largo cao. i w J ' f í 
—Regular, regular... C u n t i ó » de un 

palmo... digo, de un cuarto de bota. 

E l padre Cipo-
te era un cura con 
suerte. Había cal-
do en un pueblo 
donde la gente era 
b e a t a hasta la 
exageración, de ma-
nera que los. cepi-
llos siempre esta-
ban repletos de , mo-
nedas, y los bau-
tizos, las bodas y 
los entierros eran 
de los más caros. 

Además tenia 
un ama guapa y 
un e s t ó m a go a 
prueba d e magras 
con tomate. 

Al pobre Cipo-
te le gustaba, to-
dos los' años, 
una canita al aire, 
yéndose a pasar 
quince días a Ma-
drid, dónde se ves-
tía de paisano para frecuentar los lu-
gares dé perdición. 

E n uno de sus viajes le tocó ir 
en un departamento con un señor de 
esos de cara de perro que no les gusta 
entablar conversación con los compañe-
ros de viaje. 

Llegada la hora de dormir, el via-
jero se acostó, después de quedarse en 
pijama, en la litera de abajo, y el 

cura, una vez apa-
gada la luz, se 
acostó en la de 
arriba. " 

A . la madruga-
da, el padre Cipo-
te notó deseos irre 
sistibles de hacer 
aguas menores. 

Como la obscu 
ridad era completa, 
el cura comenzó 
a tantear en la 
obscuridad, y cre-
yendo que cogía el 
asa del orinal, fué 
a tirar precisamen-
te de un miembro 
del viajero, que, 
por habérsele des-
abrochado el pija-
ma, colgaba "de su 
litera. 

Al notar los ti-
rones que adormi-
lado le daba el pa-

dre Cipote, el otro se despertó, e in-
dignado le g r i t ó : 

—1 Suelte eso inmediatamente o le ti-
ro por la ventanilla I 

E l cura, somnoliento, d i j o : 
—Es que voy a orinar. 

V respondió el otro, fur ioso: 
—I Pues ya podia usted mear c o i la 

suya l 

— ¡ J u é le parecen las — uevas Jerma-
uitas, don Nabuco? 

— M u y bien preparadas. Dentro de 
pocoi con la ayuda del Señor, podrán 
ser todas madres. 

Anécdotas políticas 
"¡Me da tanto 

' gusto!" 
En los tiempos infectos de la 

Monarquía ya saben ustedes que 
llegaba a ministro dé. la putrefac-
ta corona cualquiera que sin ta-
lento tuviera cara dura o la man-
ga bastante ancha para consentir 
que t ras de su nombre goberna-
ran otros en la sombra, y come-
tieran toda clase de negocios su-
cios de los que apenas el tal mi-
nistro percibía una modesta co-, 
misión por el alquiler de su firma. 

E n estas condiciones fué mi-
nistro cierto aristócrata, bfruto 
cóino el'sóló, ""pfcfó'a qüíeii liabíáii-
le exaltado a las más altas esfe-
ras políticas los invencibles je-
suítas, en cyyos Colegios habíase 
educado el aristócrata. 

Casado con una católica da-
ma, au% hogar era uno de los pre-
dilectos del cielo, y no había 
práctica religiosa, por pequeña 
que fuoLC, que dejara de llevarse 
a efecto en el hogar del ministri-
Uo aquel. 

Allí todo él mundo tenía su 
director . espiritual, . desde el "ca-
beza .hueca de familia hasta la 
cocinera, pasando, naturalmente, 
por la, señora, si bien hay que 
hacer la salvedad de que el di-
rector espiritual de la cocinera 
era un gallardo sargento de ar-
tillería. 

—¿Te has fijado en aquella devota 
do primera fila? 

— Y a la he filado, ya. Por cierto que 
lleva un escote, que cada vez que se 
baja, el hisopo se me levanta sólo. 

w w w m w í o í w 

—¡Me da tanto gusto el tío 
ladrón!. . . 

Ni que decir tiene que el pa-
dro Claudio no llegó a canónigo, 
y permaneció.en Madrid. Pero la 
Monarquía, por conductp del aris-
tócrata ministro, premió sus ex-
celentes cualidades do orador, 
otorgándole un destino ministe-
r ial / con la obligación do no ir 
a la oficina, y esperur los días 
uno de cada mes en su propio 
domicilio al habilitado quo lo lle-
vaba las quinientas pesetas de 
sueldo. 

El ministrillo aristócrata re-
cibió un día la real patá en el 
culo, con que los políticos de en-
Conces solían ser obsequiados por 
Alfonsete; pero el padre Clau-
dio se olvidó de dimitir su cargo, 
3* continuó chupando jas quinien-
tas Claudias mensuales hasta que 
vinieron los republicanos y le 
echaron u la calle. 

Y todavía decía el tío: 
—Estos republicanos uo tienen 

sentido común. Yo no soy políni-
co, y si tenía esto cargito era 
por saber menear a tiempo la 
lengua. Bueno, pues entonces 
¿por qué ítp he de seguir en élf 
Después de todo, a mí lo mismo 
me da menearla con'Monarquía 
que con República. Do manera... 

Pero los republicanos no le 
hicieron caso... 

W W Í K X K X K J W S O W W W W 

Sor Genoveva me dice que no beba 
porque se me pone la nariz colorada y 
g ruesa : pero como a sor Rita le gus-
ta vérmela gruesa y colorada, lleno 
una c<<pa de vino, y en cuanto veo 
n sor Hita me la tiro al coleto, y la 
gozo que es una bendición. 
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L E N G U A J E DE • 
H 

hcrmailitas del prolifico. con-
vento del Buen Parto. 

Seguid en vuestros rebuznos; 
pero, ojito con morder, [las 
que os podéis quedar sin muc-
y, i es tan triste enflaquecer 1 

tt.ft «r . 

' U n modesto obrero de Má-
laga nos. escribe algo que. que-
remos comentar, para que se 
vea bien la filiación moral y 
social de i ciertos ministros del 
Señor, evangelizadores y mi-
sioneros del amor . . . a las bea-
tas ( las de plata y las de 
carne) . 

E l dignísimo canónigo de 
aquella catedral, Andrés Coll 
(que suponemos es el mismo 
que está evangelizando, en Villa 
Cisneros, a sus amados herma-
nos en traición), tenía en su 
finca " L o s P r a d o s " un media-
no harem, y sintiéndose honra-
do por una sola vez.. . , "pensó 
que, siendo mortal y terminán-
jarles alguna cosa a sus hués-
pedas ... y pensó en construid 
diez casitas, y a este fin en-
cargó los planos y pagó el per-
miso ; pero disgustado porque 
dose la canonjía, tenia que dé-
lo han tenido unos dias en 
Chirona. . . , " y a no hace Jas 
casas" . . . , y qUe vayan a la 
porra ' los obreros parados" . . . , 
" y si no pueden comer, que los 
mantenga la " m a r d i t a " Repú-
bl ica" . . . " N o pudiendo comba, 
tiraos con otras armas, se vale 
de estos medios para perturbar, 
a los gobernantes" . . . , acaba di-
ciendo el comunicante. 

¡ Oh, moralidad 1 | Oh, amor 
al pobre! I Oh, predicar con el 
e jemplo! . . . Claro que, si esc 
canoniguito es el que supone-
mos, la fatalidad (y su 'imbe-
cilidad) le ha imposibilitado pa-
ra cumplir el proyecto; pero, 
de todos modos, su intención 
ya estaba vista. . . Abrir el ape-
tito a los obreros para luego 
cerrárselo de un portazo que 
les cogiera los dedos. Pero el 
que se los ha cogido ha sido 
él. Y r aunqúe es rico, no va 
a poder comprar toda el árni-
ca que nécesita para rebajar la 
inflamación. 

g u r a vale por una cárcel que 
se abre ; que el laicismo au-
menta la criminalidad en los 
menores ; que la escuela laica 
es la escuela dél delito.. . 

Y se nos ocurre pensar 
( ima l pensados . que somos! ) 
que todas aquellas once mil vír-
genes criaturas deben ser for-
midablemente precoces cuando 
saben tan perfectamente lo que 
les conviene.. . a sus mamás y 
a los curas amigos de ellas.. 
Que durante los siglos y si-
glos de absoluta dominación 
clerical no se escatimó la aper . 
tura y rellenó de 'cientos y 
cientos de cárceles, donde no 
iban precisamente los educados 
en escuelas laicas, q u é no exis-
tían. Que los innumerables crí-
menes cometidos sobre meno-
res, machos y hembras, por 
clérigos, frailes y monji tas, crí-
menes de sangre y de. . . los 
otros, no se han realizado bajo 
los auspicios del laicismo, sino 
a la mala sombra de la cruz. 
Que todos los bandidos y gra-
nu jas conocidos hasta el día, 
incluso el podrido Felón y el 
cura Santa . Cruz, si en algu-
na escuela se educaron, fué 
donde campeaba el cruci f i jo , .y 
se daban lecciones de doctriná 
cristiana^.. 

Algunas cositas más, tan 
insignificantes como las apun-
tadas, se nos acurre pensa r ; 
pero como para muestra basta 
med ia ' botonadura, los botones 
que nos quedan (algo más que 
medianos), los dejamos . para 
ocasión más oportuna. 

su concupiscencia dejen frena-
da? . . . 

Porque si ha de tardar mucho 
la total desinfección, 
nos van a dar . . . por -J clero,' 
como al gallo de Morón. 

hicimos lo que les duele. 
I Fuérales mucho peor 
ser' parientes del " P e l e l e " ! 

¿Debe desaparecer la prostitución? 
Para cuantos aman la aventura galante, sienten la 
necesidad gené ica o buscan en el placer un leni-
tivo .para cualquier tristeza, esta pregunta es de la 
más palpitante actual idad; por ello nuestro cola-

borador 
J U A N E S P A Ñ O L 

lia compuesto un interesante folleto, t ra tando con 
extensión el tema, cuyo titulo e s : 

¿Debe desaparecer la prostitución? 
¡ ¡ 3 0 C E N T I M O S ! ! 

I lustrado con fotografía? interesantes y con una ar-
tística portada 'del gran dibujante 

S A D E 
¿Debe desaparecer la prostitución? 

es, sin duda, el folletó más - sugestivo, sincero y 
audaz de cuantos se han 'hecttp en tema tan esca-

broso como el ¿bordado, 
I No dejéis de adquirirlo, lectores, pues se agotará 

. muy pronto la gran edición que hacemos I 

Nuestros cordiallsimos ene-
migos en Cristo (y enemigos 
de Cristo), los ensotanados 
descatolizantes nos "van resul-
tando de una ingenuidad ver-
daderamente encantadora. H a y 
que ver con qué naturalidad 
ponen en ridiculo sus propias 
cosas, y descubren sus más 
ocultas intenciones. ¡ Atención, 
que vale la pena i 

Transcribimos (sin qui tar 
ni añadir un punto) de una 
" H o j a Parroquial" , que ha :t-
nido la bondad de llegar hasta 
nuestras manos pecadoras ' 

L a *móneda... "po r ¡8 que 
envilece, es un mal amigo y 
peor consejero, llegando a ser 
¡dolo de U humanidad coucu-
piscent-:, Oue, dueña de su po-
der, vende, trai:iona. hiere, ma-
ta, vulnera, sobo.iiu y n:arci-
l l a" . . . Y a 'cnglÓT seguí-Jo 
(sin más que mía regleta de 
separación) " . . .L tocor ¿ya te 
has suscrito en favor .leí culto 
y del clero? jSi supieras .'os 
perjuicios que causa 'a apatía 
y mezquindad de mu :hos! ' 

En la sección de güilos, 
después de indicar ios de la 
semana, insiste. . . "Lec to r ra-
t ól ico: . ¿ Y a has p.ensado la 
cuota con que~débes suscribir-
te para culto y clero? Pues 
suscríbete cuanto an tes ; no es-
peres que te lo supliquen. ¿De-
bes hacerlo? Hazlo cuanto an-
t e s " , . . Y acaba (cero, y van 
tres) el capitulo de vida parro-
quial diciendo... "Cooperemos 
todos los que nos preciamos 
ríe católicos al sostenimiento del 
culto y clero, suscribiéndonos 
por una cuota mensual, pues 
el que no ama su parroquia 
está fuera del catolicismo. Es 
ajeno, profano y enemigo. No 
puede tener a Dios por padre 
el que no tiene a la parroquia 
por madre" . . . O nosotros so-
mos tontos de tres capirotes, o 
esto quiere decir, en buen cas-
tellano: i Vengan pesetas, aun-
que nos deshonren! . . . i Que 
una cosa es predicar.. . y otra, 
ayupar ! 

También hay una cartita 
dirigida a "Mi amada en el 
Señor" , en la que se dice que... 
" l a H o j a es leída por "seño-
res" de muchísima cultura. . . 
y por "humildísimas cr iadas" 
de servicio""';, que. . . "se* repar-
te el ncriodiquin en las "aris-
tocráticas" parroquias de la ca-
pital. . . y en las "¡glesuelas" 
de las aldeas". . . | O h , la igual-
dad ante Dio»! Todos somos 
hermanos, ¿no? Y algunos pri-
mos. 

J J L K I Un apreciable lector de 
Brahojos (Valladolid) nos cs-
cribc en su nombre y ei de 
otras varias personas, t/rotes-
tando enérgica, pero correctl-
simantente, de que nos haya-
mos permitido bautizar al Fe-
lón con el apellido Gutiérrez, 
que él lleva con la mayor hon-
radez posible, y no cree me-
recedor del ul t raje que se le in-
fiere (al apellido, claro es tá ) , 
aplicándolo al grandísimo hijo 
de . . . la austríaca. Convencidos 
dé la razón que asiste al ama-
ble comunicante, le rogamos 
perdone la involuntaria ofen-
sa, que p r o c u r a r e m o s no 
repetir, y en caso de rein-
cidencia (que seguramente se-
rá por distracción y costumbre 
adquir ida) , le pedimos no se 
dé por enterado, pues si el há-
bito no hace al monje, tampo-
co el apellido da ni qui ta hon-
radez a las gentes. ¿No cono-
cemos todos algún Blanco mas 
negro que el ca rbón ; un La-
drón muy honrado; un Bueno 
más malo que la qu ina ; un 
Valiente cobarde como !as ra-
tas . . . etc., etc? Pues, enten-
didos. 

¿ Qué' os parfceé "el asunto ? 
Pues aun hay más. Otro sim-
pático parroquiano de Palen-
ciana (Córdoba) , a quien adi-
vinamos pariente próximo del 
famoso " rode ro" Pasos-largos, 
que tiene en su " h a b e r " una 
serie de fechorías no desprecia-
bles (aunque perfectamente jus-
tificadas, según el que nos es-
cr ibe) . . . también protesta in-
dignado de que apliquemos ese 
remoquete al bandido más cí-
nico y más cobarde que vieron 
los tiempos, el cual disfruta <lc 
los millones robados a España, 
mientras el otro "infeliz gime 
y se consume aún, tísico, en 
el presidio de Santa M a r í a " . . . 

1 Ni los bandidos y asesi-
nos (pues, con o sin razón, lo 
es el mentado Pasos-largos), 
quieren ser comparados y con-
fundidos con esa alimaña pa-
tuda y maloliente que arrojó 
de España la escoba revolucio-
naria ! Cualquiera, que no fue-
se él- se hubiera ya abrasado 
de un tiro la carroña que lleva 
en el lugar destinado al cere< 
bro. Pero j ya veréis como no 
lo hace! . . . 

Quedan complacidos nues-
tros espontáneos corresponsa-
les, a quienes enviamos el más 
cordial saludo. 

Y no nos guarden rencor; 
pues con la intención mejor 
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H í i i i i ! 
Nuestro corresponsal de Al-

querías nos! refiere que un hijo 
suyo, de diez años, fué atro-
pellado y amenazado con una 
n a v a j a ' p o r ,un valiente. . . cerdo 
cavernícola, que pretendía obli-
garle a cesar en la venta de 
L A T R A C A ; que el. presiden-
te del Centro Católico no cesa 
de perseguirle a él con el mis-
mo objeto ¡ que alguna vez les 
han estropeado ejemplares, et-
cétera etc . . . 

En Alcaudete (Jaéi i) , el 
cura amenaza al vendedor de 
nuestro semanario en tal for-
ma, que el desinteresado co-
rresponsal que nos lo partici-
pa asegura que. . . "yo le hu-
biera sacado las asaüras" . . . , 
pues no quiere quedarse sin 
T R A C A ; por cierto que nos 
ofrece que, " d e seguir asi . . . , 
voy a Valencia, aunque fuera 
en velocípedo, a por e l l a" . . . 
¡ Gracias mil, estimado lector 1 

El corresponsal de Breda 
(Gerona) dicenos también ' que 
el cura echa las patas por el 
aire', para impedir la propaga-
ción traquera, aunque de algún 
tiempo a esta par te ha afloja-
do en sus rebuznos, porque ve 
que se va acabando su fuerza. 

Otro espontáneo correspon-
sal nos dice desde Bermeo 
(Vizcaya) , "que : el alcalde ca-
vernícola de aquella población 
ha prohibido que se venda L A 
T R A C A en los dos únicos kios-
cos donde se vendía, que son 
propiedad del Ayuntamiento, 
a m e n a z a n d o personalmente 
(l bueno, eso de personal es un 
decir!) a los vendedores, que, 
atemorizados, no se atreven a 
desobedecerle... 

I Ladridos de los perros a la 
luna! Chantas más coces deis 
contra el duro aguijón de L A 
T R A C A , mayor será el dolor 
que sintáis en vuestras callosas 
pezuñas. Agradecidos a vues-
tra involuntaria, pero recalci-
trante propaganda en favor 
nuestro, prometemos ' enviaros 
a cada uno, a la mayor breve-
dad posible, un haz de alfalfa 
de honor y un cabezón borda-
do al realce por las dulces 

Bomba final. H a y un "sa-
cr is tán" que, contestando a 
unas "devot i tas" acaba dicien-
d o : "sólo me resta coger la 
cuerda, tocar la campana y 
tan . . . tan. . . t a n . . . " j V a y a ' f a e -
nita que le ha caldo al socio I 
I Con las devotitas y d e s t a -
zas que andan por esas sacris-
tías ! | Se le va a cascar la 
campana! A lo mejor ya se le 
está cascando.. . 

¿Y aun hay quien habla de 
las "cosas" de L A T R A C A ? 
Lean, lean sus mercedes " L a 
H o j a Parroquia l" de cualquier 
parroquia, y si no se ríen las 
tripas nos dejamos cortar el 
pelo... de donde gusten con una 
segadora mecánica. 

Son unos tíos guasones 
estos cuntas cristianos 
que, en hojitas y sermones, 
toman el pelo a montones 
a los primos parroquianos. 

Acmaup 
'«WUITA , LA DAMA >E LAS 

CAMELIAS 
en el segund i (;i | iar4, y no 
poco, la pública tranquilidad 
y los t ímpanos ciudadanos. 

Aquel que quiera anunciar, 
tocando, su mercancía, • 
que toque J a s consecuencias 
de la imbécil sinl'Jaia. 

parece que se ha echado tierra 
al asunto. 

Desde Zaragoza nos remi-
ten un recorte de Prensa, con 
el encargo de. darle publicidad, 
y leemos indignados: 

" L a niña María Bay.ón 
Martin, de doce años, natural 
de Campaspero, que prestaba 
servicio de niñera a una fami-
lia de Peñafiel, se dirigió al 
convento de los padres pasio-
nistas con objeto de adquii ir 
un crucifijo. Llevaba en sus 
brazos una criatura de corta 
edad. 

U n a vez en el convento, un 
fraile .bab.oso y lujurioso, que 
at iende al nombre de pad.'e Je-
rónimo, arrebató a la desdi-
chada María el niño a quien 
cuidaba, lo arrojó al suelo y 
violentamente, sin respeto i 'a 
edad ni al lugar, hozó, mordió, 
baboseó, sació sus puercos ape-
titos carnales en el cuerpo de 
la inocente niña, que sufrió el 
horrible martirio de ver pro-
fanada su . carne impúber por 
el salvaje religioso. A pesar de 
que Maria gr i tó demandando 
socorro, nadie acudió a ampa-
rarla. Sin duda, el resto de la 
comunidad esperaba* ebria tam-
bién de deseó, que le llegara 
el turno, para continuar la la-
bor que comenzó el libidinoso 
padre Jerónimo. " 

I Oh, castidad, moralidad, 
caridad, honestidad y demás 
"b i r r ias" que predica esa gen-
tuza para engatusar a los idio-
tas que les escuchan ! E n ei 
lupanar, más asquéroso del más 
apestoso "barr io chino" hay 
más decencia y- más vergüenza 
que en todas juntas las sa-
cristías del universo. 

¿Aun no . es hora, segure*; 
gobernantes, de hacer un com-
pleto escarmiento de picaros, 
que limpie de una ve : !a po-
dredumbre clerical, y deje tran-
quila él alma (y el c j ; r p j ) de 
las victimas propicatorias tic 

I Oh, el s m ' o voto de cas-
tidad de los seráficos ministri-
les del Señor! \ ayan ustedes 
tomando notas pa ra , una no-
vísima historia (historia siem-
pre vieja, por lo dcin.is) de la 
Santa católica, apostólica, etcé-
tera. 

• Nos escriben d :sde Los Vi-
llares ( J a é n ) , que el curita 
Emilio Palor, conocido por "el 
g a r a ñ ó n " y " la dominanta 
es amante "oficial"- de la mu-
jer de un yesero de otra lla-
mada " la chalcca", y de otras 
"menos populares". No hace 
mucho, con ocasión de un bau-
tizo, logró con malas mañas 
quedar sólo con la madrina, y 
"s in más ni menos se tira a 
olla" para satisfacer ,en la bue-
na moza su apctitq'.liestiál, lo 
que fué evitado por el sacris-
tán, que dió el primer aviso, 
consiguiendo echar al corral 
al berrendo, no sin que. antes 
la ofendida le hubiese propina-
do algunos mamporros. I t em 
m á s : de las lecciones de- cate-
cismo que sfi dan en- la igle-
sia "han salido cinCo mocitas 
preñadas" , ignorándose, aun. 
que se sospecha, quiénes son 
los colaboradores en el desas-
tre. 

De i Folgoso de la Ribera 
(León) nos comunican que el 
cura, confesando a una niña 
de once años,- hubo de pregun-
tarle si le gustaban los niños, 
y ante la inocente contestación 
afirmativa de la pequeña , . >e 
ordenó qué fuese a esperarle 
en la sacristía, "donde cometió 
el crimen que está en la mente 
de todos" . . . P o r cierto que, no 
obs tante saberlo todo el pueblo, 

•J¡X 
proclamación de la Re-
pública, la quema de los 
conventos, la derrota de 
Lerroux en Barcelona, 
tendrán menos impor. 
tancia que el Almanaque 
de L A T R A C A que es-
tamos preparando. L a 

C H E L 1 T O , Z 
Lu i s de Tapia, Diego 
San José, Angel Sam-
blancat y otras renom-
bradas personalidades, 
han puesto a contribu-
ción su ingenio para 
que el Almanaque tra-
quero resulte un porten-
to de gracia, ingenio y 
donosura. Has ta el au-
tor de L a Mal 

< 1 U B I I I » A 
nos • escribirá un cuento 
de frailes, lleno de pi-
cardia. 84; páginas pa-
pel superior, ilustradas 
por los mejores artistas 
españoles, y escrupulo-
samente censuradas por 
el hijo 
I>I:«. € v i t n 1: > A 1. 

Cuentos de todos los co-
lores, todo poríóo cénti-
mos. Que se agotará la 
edición es cosa 

S t i l l l l A 

Tengan sentido común 
los cavernarios g a r d u ñ a s : 
que es fácil meter las patas 
si escriben con las pezuñas. 

Méjico prosigue dando lec-
ciones y normas para resolver 
rl problema que con sus ac-
tuaciones de malos patriotas 
provoca la gentuza de sotana. 

A las medidas anteriores, 
de que ya nos hicimos eco, han 
sumado otra más eficaz: el 
alcalde de Monterrey ha man-
dado encarcelar " a todos los 
curas" de la importante pobla-

1 ción. 
Pero lo notable es la causa" 

del plausible radicalismo: so-
lamente porque " L a Hoja Do-
minical ", un papel de W . C. 
al modo de " La Nac ión" del 
tísico Barreto, publico un eruc-
to contra los Gobiernos tic los 
Estados federados. Y a juicio, 
acertadísimo, del alcalde, los 
inspiradores de los ataques fue-
ron los cucarachas. 

I-Señores!... ¿Qué debería-
mos hacer en España con los 
monárquicos,, cerdicolas, ga-
rrapateadores de cuartillas, di-
putados hidrófobos y predica-
dores sin serreta ? 

Pues arrancarles la piel 
de los pies a la cabeza, 
v fabricarnos petacas, 

billeteros y carteras. 

E | Concejo "municipal de 
Izquierda Republicana Anticle-
rical de Madrid protesta del 
funcionamiento de centros do-
centes encomendados a Congre-
gaciones religiosas y de la to-
lerancia observada por las auto , 
ridades con las frecuentes ma-
nifestaciones del cuitó externo, 
y especialmente - los repiques 
de campanas. 

Algunos Ayuntamientos han 
prohibido esos repiques a ho-
ras extemporáneas, y sori bas-
tantes los que se aprestan a 
hacer lo mismo.. . tal vez más. 

Comienza a a rmar ruido el 
famoso "Ruido de -campanas" , 
siempre molesto, y pensamos 
nosotros que, 110 siendo ei cam-
paneo sino un anuncio. . . co-
rno el timbre de un ciue, la 

.bocina de un _ payaso en ja ¡e-
-ria o la " f l a u t a " r'.e un afila-
do. ' . . . debe p a j a r o mío ta!' 
anuncio, 0 ser suprimido en ab-
soluto. En rl primer c-iso, ga-
nará la Hacien la pública, y 

D e todas veras sentimos 
el percance, buen señor. 
I Que las hierbas del desierto 
puedan calmar su dolor! 

»:« # 

La caida de la hoja . . . pa-
rroquial, y no es broma, por-
que, ¡ cuidado que tiene cada 
ca ida ! . . . Una- de ellas, catala-
na por más señas, afirma, con 
la mayor desfachatez, que en 
Venecia todos los maestros se 
declaran contra la Escuela lai-
ca, y 11.049 alumnos piden la 
enseñanza de la Rel igión; que 
cada escuela laica que se inau-

fmít i¡¡¡ 
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C H I S P A S 
B O M B A S Al reanudarse la publica-

cjón de " A B C " , tuvo el ja-
bonero un a larde : presentar 
un Húmero de ochenta páginas, 
al precio corriente de diez cén-
timos. 

Repasamos el ejemplar, y 
al momento hicieron explosión 
los "pe ta rdos" que vas a o i r : 

L a s sotanas se agitan. 
Acercase la limpieza total 

del pesebre sostenido.- por la Re-
publica, y ante el porvenir que 
les aguarda de " t r aba j a r para 
comer" , andan locos. 

Visitas; gestiones, ruegos. . . 
H a s t a a Azaña han visitado 
pidiendo "á rn i ca" . 

N o queremos que se mueran 
como piensan los pollinos, 
sino que t rabajen, cual 
cada hijo de vecino. • # « • 

García 'Peluquín (a ) San-
•ch íz ba enviado un largo des-

pacho. al " A B C " dándole 
, cuenta de las orejas que- ha 

cortado en Zaragoza con mo-
tivo de una charla d» vecin-
dad. 

' Cómo el tema' e ra de i i: 
presiones de Oriente, el char-
latán "aprovechó la ocasión" 
para decir que ya se publica-
ba él papel desenvolver . 

La noticia, fué recibida con 
las más varias manifestaciones 
y gritos de "cór t^ ie el pelo" , 
" eres más feo que no . filiar-", 
y algunos relinchos sueltos. 

Pa ra celebrar el triunfo 
de una manera "decen te" , 
el dé Tina ha rebajado 
el sueldo a los ciento siete 
redáctores que le " a y u d a n " 
a construir el A C y T . 

* * * i 

No nos explicamos que: el 
f Gobierno' en general y el minis-

tro de Just icia en" particular, 
tengan, una paciencia t a n gran-
de, qué supere, en mucho, a 
la de Job. 

Claró ,que, únicamente sien-
do así , ' pueden aguanta r al 
Nuncio y a esa Comisión de 
curazos que tan repetidas la-
tas les vienen dando. 

L a ley de Asociaciones re-
ligiosas será como la España-
republicana- la quiere. Hora y 
media tuvo de duración la ta-
barra, última por ahora, que 

le dió el Tedeschini esc a Al-
bornoz. 

¿Obje to? "Expone r al mi-
nistro los derechos que' asisten 
a la Ig les ia" . E l Nuncio dice 
confiar " en la justicia de 
Dios. . . y de los hombres, den-
tro de un régimen de "demo-
cracia y l ibertad". 

[ A h í ¿Si?...; ¿Qué entieft-. 
de por libertad y democracia, 
ni qué sabe dé tan excelsos 
sentimientos . el rfepresantánte 
de S. S? ¿Liber tad para dispo-
ner de las conciencias? ¿De-
mocracia en el reparto del di-
nero que t r ibutamos los ciuda-
danos? ¡Como no sea eso! 

Según el Nuncio "és la Iglesíá 
e terna; nó mor i rá" . 
Pues que se alimente, entonces, 
con "el pan espiri tual", 
o que Ies caiga del ciclo 

el- m a n á . . . 
Todo, menos que les llenen 
la andorga sin t rabajar . 

" Ya chillan los buhos, 
ya viene el invierno". . . 
Trae, en_ la maleta, 
frioí; vendavales, 
pulmonías, hielos. 

H a m b r j en los hogares 
de los jornaleros ; 
el poco trabajo, 
todavía es menos. 
Los puñqs sé alzan 
amenazadores, 
y se impreca al cielo. 

Carne a todo pasto, 
embutidos, huevos, 
pescados y aves, 
y vinos selectos.. . 
Bellos panoramas 
con que- se recrean 
el alma y el cuerpo. 

Son los "directores 
espirituales " 
del " rebaño" tierno, 

Van | a consolarlas 
con cristiano celo; 
su." lengua Ies abre 
el camino eterno, 
y-en éxtasis dulces .. 
se. quedan "s in v i s (a" , 
cbh los ojos "vue l tos" . 
. / — 

Afuera , en el " M u n d o " , 
el Diablo anda suelto, 
y al " m a l o " castiga 
PQr orden del cielo ( | I). 
Y - l l ueven los donés 
y gracias divinas 
sobre los conventos. 

I ucnen ta paginas tiene, 
con anuncios un millar, 
originales "de plomo" 
y ninguna "novedad. 
Por eso a los vendedores 
se les oía g r i t a r : 
—i H a salido el " A B C " 
¡Vale ef papel mucho m á s ! 

I Dulces ovejitas, ¡ 
pobrecitos siervos 
de Dios, que del " mi 
y el pecado huyeron I 
¡Hipócri tas , vagos, 
viciosqs, sacrilegos I A climas templados 

se va el rico,' huyendo 
de las crueldades 
feroces del tiempo. 
Como en el verano 
se largas en busca 
de ambientes jwás fréseos! 

balav-erria-^cemento, riego 
asfáltico—dice: 

"Arru inando a los periódi-
cos 110 se perjudica solamente 
a las Empresas ; es la propia 

•nación la que resultará arrui-
nada . . . N o conviene olvidar que 

E s p f ñ a -del-iilt'nio cuarto d e 
siglo h'a sido hecha casi exclu-
sivamente por. el periódico." 
Bien. 

Allí no madruga 
nadie en el invierno.. 
¿Pa ra qué, si t ienen 
seguro el almuerzo ? 
Madrugan los burros 
los pobres, los necios. 
Todos los que ganan , 
sudando, el sustento. 

Cuando los millares 
de pobres famélicos' 
imiten al lobo, 
feroz;' por 'hámprientó, 
y 'dejen el monte 
de nieve cubierto 
y bajen al llano 
a buscar comida 
para los lobeznos, 
que eleven plegarias 
los frailes grasicntos, 
las. monjas ahitas, 
los ricos soberbios. . : 
No andara "el Demonio" 
por el " M u n d o " , suelto, 
"cast igando al ma lo" . . . 
U h Dios justiciero, 
como el de Sodoma, 
y en su nombre, el Pueblo, 
será quien emplee 
el "sagrado fuego' ' , 
el'-que " pur i f ique" 
sus- almas y cuerpos. 
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r a r a ios que viven, 
gracias -al -obrero, 
siempre és pripiavera. 
el sol siempre es bueno. 
En vez *de los' puños, 
alzan la mirada, 
complacida, al cielo. 

Llegan a las puertas 
inendigos pidiendo, 
y asoma al ventano 
un rostro apoplético: 
— " Perdone, hermanito. 
H o y nada teuemos". 

D e terror y frío .' 
sucumben los presos. 
H a y celdas de pago 
donde brilla el fuego. 
Las de los granujas 
que a España arruinaron 
o . l o pretendieron. 

El frío y la lluvia, 
que cala- los huesos, 
jamás han entrado 
en ningún convento. 
Es tán las. monji tas 
calientes por fuera , 
y ardientes' por dentro. 

El hambre no llama 
nunca en los conventos, 
H a y en sus despensas 
es tan tes ' repletos; 
en la hiferta,. frutos, 
y en los corralones 
pollos y conejos. 

Cuando son vecinos 
los dos Monasterios, ' 
emplean los frailes 
un paso secreto. 

los que pretendía causar a la 
República el j fabricante de 
aceites, periódicos y obras . . . de 
cemento, teatrales. 

Hágalo , y .verá conro toda-
vía nos debe dinero. 

' L a nobleza y la Iglesia 
son los dos- poderes a los" que 
hay que empobrecer para que 
se pueda edificar en España uu-
Es tado moderno." 

# # * 

"Mient ras la Iglesia tenga 
¿poder económico, tendrá poder 
políticoj y para nada sirve la 
separación de la Iglesia y el 
Es tado"^! ' tos monasterios s i - ' 
guen con sus privilegios y con 
sus tierras, convirliendo en ver-
daderos esclavos a los campe-
sinos que se las cultivan " 

• * « 
" N o hay más poder que el 

del pueblo, ejercido por el su-
fragio. El llamado Poder ju-
dicial no es otra cosa ' s ino una 
rama de la administración que 
merece, más que ninguna otra , 
la depuración republicana. Mo-
ralizar, y modernizar es el de-
ber más inexcusable de la Re-
pública en todos los órdenes 
de la vida pública. " 

Tres cohetes formidables, 
de los .gordos, 

que | carcundas deleznables 

Según confesión - propia, 
" A B C " ha tenido una baja 
de i i . ooo suscriptores. 

" P o c o a poco, se va lejos". 
A esos once mil señores 
seguirán otros millares 

• de lectores, 
que, inconscientemente, ayudan 
a esos perturbadores. 

. * » » 

Los periodistas "v ie jos" 
nos hornos llevado a la cabeza, 

con hojsror, las dos manos de 
que disponemos. 

" A B C " tiene "sesenta y 
siete" ' redactores de plantilla. 
Y , aparté, colaboradores en no 
escaso número. | Qué horror 1 

¿Para- hacer " e s e " periódico 
se reúnen tantos brazos? 
Con un pico derribaban 
en dos días un palacio. 

SE ASEGUBA QUE. 

M E D I T E R R A N E O 

—I Suelta la bqlsa o te meto un ga-
rrotazo I 

—i Métemelo, si- quieres, porque yo no 
teiiRo más bolsa que, la - del párroco 
para ir c l iupandoI. . . 

Solución al pasatiempo del número 

:¡ a t eno r : 
— : Es ima zorra, h i ja? 
—Si . padre. Tóquemela usted y verá 

|ue pelo más fino. 

Encomendarse a la corte celestial, 
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Deportes clericales 
BOXEO 

En el convento de San Rai-
«rundo, confesor y carterista, tu-
vo lugar el martés una intere-
so latísima velada de boxeo, que 
no estaba anunciada, aunque en 
los corrillos clericales se veía de 

I venir, como dicen los flamencos. 
Pelearon el padre Prior, que 

' es mogón del derecho, pero que 
es un tío tan bestia que donde 
pooe una pezuña hace un bache, 

i y el padre Timoteo de Santo En-
! tierro del Portugués, a quien BUS 
j íntimos llaman ej Timo del En-

tierro para abreviar. 

Este Timo del Portugués es 
muy célebre entre sus compañe-
ros, por lag palizas que proporcio-
na a los niños a quienes da cla-
se de Geografía en el colegio 
cuando 110 se saben la lección. 

P a r a dar u»a icíea de lo bru-
to que es el padre Timoteo, bas-
ta rá decir quo en lugar de Geo-
graf ía dice Jograf íá , y además 
define esta asignatura diciendo 
que "es la parte de la oración 

.quo t iene 'por objeto enseñar las 
cuatro reglas de la Ari tmética". 

La organización del combate 
do boxeo se debe a que en el 
convento de monjas instalado en-
f ren te del de San Raimundo-lia 
ingresado hace dos o tres me-
ses una nueva monji ta que di-
cen que no lia tenido en su vida 
más que dos o tres queridos, y 
para eso en provincias. 

Naturalmente) - todos los f ra i -
les de San Raimundo dijeron a 
la abadesa quo se la guardara a 
ellos, porque una "cosa así-no se-
presenta todos 1% días;, pero el 
padre Prior amenazó a toda la 
comunidad con suprimir el vino 
de la misa., y aun el de la mesa, 
si no lo dejaban a él el campo 
libre, y todos dejaron de perse-
guir a la monj i ta con tal do no 
perderse los buenos tragos que 
se Atizan al cabo del día. Sólo 
el padre Timoteo, que es abste-
j.iio, prefirió- seguir triis la mon-
j a para enseñarla a Jugar al 
yo-yo, cosa quo vió con malísi-
mos ojos el. padre Prior, dando 
lugar con 'ello a que el martes 
se encontraran ambos padres en 
ni subterráneo que comunica am-
bos conventos, y so liaran a dar-
se bofetás y patadas en los rí-
ñones con. una rabia feroz y ho-
micida. 

Ambos contendientes resulta-
ron seriamente contusionádos, y 
como no había manera do deci-
dir cuál de ellos era el verdade-
ro vencedor, por consejos de - la? 
frailes más viejos de la comuni-
dad y, por ló tanto, más avezados 

a estas cosas, acordaron acudir 
a la propia monji ta a explicar-
le la causa do bus peleas, y así 
quo eÚa misma decidiera quién 
era "el preferido, comprometién-
dose el otro a dejar en paz a la 
feliz pareja. 

Llegados que fueron a la cel-
da do la gentil monjita, halla-
ron cerrada la puerta, y a su 
llamada sólo respondieron unos 
extraños jadeos y ayes quo hicie-
ron temer a los visitantes que la 
monja estuviera gravemente en-
ferma. 

Arreciaron en sus llamadas 
poniéndose- tan pesados, que al 
cabo abrióse la puerta y apare-
ció Ja madro abadesa en calzon-
cillos gritando que* no molesta-
ran más, y que se fueran a la 
mierda. Además la voz dulce y 
acariciadora de la . gentil mon-
j i t a tsalió do las profundadas do 
la alcoba asegurando- que no que-
ría 'nada con 'los tíos, y que a 
ella no la gustabü eso del yo-yo 
más i que con la madre abadesa. 

Los dos frai les se volvieron 
a sií convento cabizbajos y con 
el rabo entre las piernas. Hicie-
ron las paces y se bebieron dos 
litros de aguardiente, mano a 
mano. 

Decían que el padre Timoteo 
ora abstemio, pero, ¡cumará!, be-
bé el aguardiente como las mu-
las el agua: a cubos. 

Total, que ambos frailes han 
hecho match nulo. 

iRECORíjl 
E l campeonato de Pedos Li-

bre? c.on Olor ha sido batido por 
la-¡'encantadora monja sor Ven-
daval Pútrido, que se tiró cua-
renta y seis en diez minutos, y 
el último fué tan largo, tan lar-
go, quo los. del jurado tuvieron 
qué pedirle "dé rodillas 'que hicie-
ra el favor de parar porque se 
los nublaba la vista. 

Cuatro señoras que pasaban 
por un campo cercano al conven-
to donde so realizaron las -pruo-
bas han sido asistidas con sínto-
mas do intoxicación, y so encuen-
tran en grave estado. 

Ahora, que como se t ra ta do 
verdaderas católicas, al - enterar-
se quo los pedos son de monja, 

-que, como so sabe, tienen indul-
gencia plenariu, lian dicho quo 
está muy bien, y que no las im-
porta morir do muerto tan bella, 
y qutj-• • :,r.; é y p ? 
pefyfs do gente laica, que es tan 
ordinaria. 

La monja campeona ha recibi-
do proposiciones para hinchar los 
globos que regalan los j nevos los 
almacenes Menéndez, de esta 
ciudad. 

Se. calcula que tiene gas para 
hinchar un millón de globitos. 

7 eso sin comer jodias. 

NATACION 
El padre Pompilio del .Saxo-

fón ha batido el record dé per-
manencia en el agun. 

El año 1918 lo tiró de cabe-
za al río un huertano par'a ven-
gar la deshonra de su tíija, y 
hasta la fecha no ha salido a 
flote. 

Desde luego, no hay najdie en 
el mundo que haya estado tanto 
tiempo en el agua, por lo 'que el 
huertano se pasa el día en la 
orilla del río esperando ver sa-
lir al padre Pompilio para feli-
citarle calurosamente y pisotear-
le la cabezota de paso. 

Enhorabuena y que sé ' lo lo-
gre; 

caria del cardenal segura 

a los chillos de LA TRAGA 
Heñios recibido la siguiente 

carta, fechada en Italia y 'f irma-
da por Perico Segura el simpati-
cote cardenal de tan gloriosa me-
moria : 

Roma, tantos* de tantos. 
Queridos camaradas, redacto-

res de la popularísima TRACA: 
No creáis que me olvido de 

vosotros ni un solo momento. Pa-
se lo que pase y haiga lo que 
haiga, paxa mí siempre segui-
réis siendo los tíos de más gra-
cia del universo y los únicos que 
me han dicho a mí siempre laB 
verdades. Sólo os habéis pasado 
un poco cuando habéis—¿habéis 
es con hachef Me parece que no—, 
cuando habéis dicho que Boy una 
mUla. | Hombre, eso es un poco 
fuer te ! Haberme llamao otro 
animal cualquiera, que ya me co-
nocéis de sobra y sabéis que yo 
nunCa he tirao de un carro. 

Claro^que yo, dé todas mane-" 
ras, no- me ofendo con vosotros, 
porquo és verdad que le llamáis 
a uno muía, pero so lo llamáis 
a uno con una gracia que es una 
juerga. [Qué simpáticos seisI 

Sabréis que aquí en Italia 
no se puede vivir a gusto. Por 
un lao el Papa, qué s§ lia creído 
que es obispo lo monos, y no nos 
deja respirar, y por otro Musso-
llnl, que vaya tío jeringando a 
una nación, resulta que aquí no 
puede uno tener iniciativas ni 
t raba jar uno por su cuenta. Aquí 
en cnanto cmnlezas a organizar 
una bromita de aquellas que yo 
chiba en Toledo, y que vosotros 
decíais que -?orcladera8 ca-
nalladas porque siempre estáis ha-
ciendo chistes, viene MU S B O I Í H Í o 
viene el Papa y, o les das su co-
misión, o te arman el escándalo. 

Total de todo esto, que yo ya***-
estoy escamado, y que estoy de-
seando de salir de esta tierra 
donde no hay libertad para tiada 

ni para nadie. Y ya sabéis vos-
otros que un pueblo siíi libertad 
eg un piieblo muerto. 

Por eso he "pensado quo, pues-
to que en mi querida España ha 
ttriuníjudo la libdrtad, y cada 
ciudadano ha recobrado sus do-
fechos que vilmento ;les quitó 
Alfonso X I I I , yo que soy un ciu-
dadano como otro cualquiera, po-
dría muy bien volver a Toledo 
a decir .'aquellas barbaridades tan 
salada8; que acostumbraba a de 
cir en lempos de la Monarquía. 

Teme, sin embargo, que como 
ya hemos quedado en qu& todos 
los ciudadanos han recobrado sus 
dereehos, usen del derecho do de-
fender sus conciencias y me arras-
tren por las calles tan pronto 
como atraviese la frontera, ca-
mino de Castilla. 

¿Por qnfr- no- me hacéis los 
traqueros un poco de propaganda 
para que la masa crea que soy 
persona decente y, me dejen vol-
ver a España f No os pesará, 
porquo tan pronto como yo logre 
hnndir la República, .total cosa 
de dos meses, os regalaré un ci-
garrito puro y os concederé me-
dio kilo- de indulgencias plena-
rias de las mejores que so fa-
brican. 

Espero vuestra ayuda, y os 
bendigo. 

Segura 
9 

P. D. j Ahí Si os decidís a 
ayudarme hacer una suscripción 
7 mandarme unos miles de duros 
para el viaje y para pagar aquí 
unas colillas que debo, siguiendo 
mi tradicional costumbre. Es obli-
gación vuestra el soltar el dine-
ro, porque no está bien que un 
hombre de iglesia conspiro sin 
sacar ta jada por adelantado. 
Vale. 

Nota de la Redacción. Hemos 
decidido acceder a lo que nos 
pide el cardenal Segura en la 
carta anterior. No cabe duda de 
qne hombres eomo él hacen ful ta 
nnos cuantos en España. No le 
enviamos dinero porque eg cos-
tumbre nnestra no soltar un real 
ni dándonos cloroformo, pero pue-
de tener la seguridad de que a 
t a llegada le haremos un cor-
dial recibimiento. 

T a nos hemos provisto todos 
de gruesos garrotes, y tan pron-
to como ba je del tren va a ver 
entusiasmo y calor. 

(Se ruega a los señores que 
acudan a la estación que no se 
apresuren^ a empezar el recibi-
diento hasta que Segura no haya 
bajado 51 illldpn, no sea que se 
•nog escape. Hay íjíio cogerle, y 
eogerle vivo.) 

—I Mosén Bruno, que ae le dobla el 
cirio bendito I 

— | Claro I Con tanto manosearlo las 
devotas, ¿cómo ha de aguantarse firme? —/21 o dude, Magdalena, conmigo; si peca, la absuelvo, y en pstl 

Cuando aquella hermanita me ha 
llamado hipopótamo he catado a pun-
to de decirle que podía ella quitarme 
el hipo, masajeándome el dedo cora-
zón. 
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— ¡ Q u é diferencia de ahora a los tiempos ue 
Dictadura I 

IYa , ya ! Entonces se barr ía para adentro y 
ahora se barre para afuera. •,-•••"•- . 

;ÍDe " L a Voz1*.) 

L \ I L U S I O N F O R J A R U M O R E S : por Bagar ía 

—¿Sabe usted, camarero, lo que rae he encon-
trado en' la sopa? 

Me lo supongo, caballero. U n yo-yo o una 
bomba. _ _ . . „ . 

( D e " L n L ibe r t ad" , ) 

C U R O C R A C L A C E L E S T I A L , por Arriba» 

El obispo de Salamanca. se ha diri-
gido a los párrocos y feligreses para 
que eleven sus preces a Dios; hasta 
que se vote el proyecto de ley de 
Congregaciones, con el fin de impe-' 
dir su aprobación. 

¡OH, EL PATRIOTISMO DE LA DICTADURA! Por Menda 

— E s t á bien esa ley ue Congregaciones religiosas, 
¿eh, ' don Papiniano? " " .:' V"-.. . 

— L e d i r é : a mi, desde el punto de vista de la 
juridicidad, esa ley de Congregaciones no me pa-
rece muy católica. . , . » '• 

( D e "Hera ldo de Madr id" . ) 

T ' \ ' A B U E N A L T M P I E Z A P E R S P I C A C I A 

(De "Hera ldo de Madr id" . ) 

a r a * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * 

¿Qué se puede esperar de un re-
publicano que no tenga en su bi-
blioteca el folleto CRISTO, V IS-

TO POR UN ATEO? 

I O H , ' X A JTJRIO C T D A D I , por Garrido 

—Después dirán los lerrouxistas que su partido 
no és clerical. • iS; " 5 3 .• 

( D e " L a Esquel la de la Tor ra txa" ; ) - —¿Dices que es enemigo del régimen? 
—I Claro I D e lo contrario no estai ia tan gordo. . . 

( D e " L a L ibe r t ad" . ) 

Señor : de S a l a u i u u o euviau.• preces i»jiu ' l u c 

impidamos que se apruebe la ley de Congregacio-
nes reügriosas. • . : 

— i P e r o , hombre, qué ganas de complicarme la 
existenciaI ¿Qué tendré yo que ver con las Con-
gregaciones religiosas? | | N B Socialista".) 

Los partidos derrótados:—f U n a gracia de cari-
dad por el amor de Dios 1 ¡ g M 

" L ' Esque r r a" triunfante :—¡ Si hubierais tenido 
una poca de humildad por amor á Cataluña, ahora 
no 06 veríais como os h a l é i s de ver por Vuestra 
mala cabezal . . . 

(De " L a Campana de Gracia" . ) 

Kúmor primero.—ES cscuuuia j a u s u i avanza, 
si, señor, a marchas forzadas. 

Rumor segundo.—Como que el Gobierno se tam-
balea.. . .. . 

Rumor tercero.—Y el 8 ó el 9 se echan a la 
calle los anarquistas y nombran rey al cardenal 
Segura, fe „_ „ „ . 

( D e L u z O-

X A * JfLAA U M X Í * * A * « a * 

El folleto CRISTO, VISTO POR 
UN ATEO valé un millón, sin em-
bargo se vende por 30 céntimos 

en todos los kioscos. 

jrop. L A G U T E N B E R G . — V a l e n d v 

Concedió el ferrocarril "es t ra tég ico" 
de Ontaneda-Calatayud al capital in-
glés. 

En t regó el servicio público de Te-
léfonos a una Empresa yanqui. 

Dió el monopolio de los colorantes Cómo hubiésemos • quedado los es-
a la ihdustria ..alemana, pañoles si dura dos años más la obra 

patriótico de la Dictadura. 
( D e " E l Libera l" . ) 

E L " J A L E O " D E L A T E L E F O N I C A 
Por Garrido 
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